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INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN COLOMBIA DURANTE EL
PERIODO DE LA REGENERACIÓN 1886-1899*
RETRIEVING THE DISCOURSE FABRIC OF PUBLIC INSTRUCTION IN COLOMBIA
DURING THE REGENERATION PERIOD 1886-1899
Martha Isabel Barrero Galindo**
Miguel Ángel Mahecha Bermúdez***
Resumen
En este trabajo se examinaron las condiciones discursivas presentes en  documentos oficiales, emana-
dos por funcionarios de la instrucción pública colombiana, durante el periodo comprendido entre 1886
-1899. Para tal efecto, se retoma el concepto de mesonivel descrito por van Dijk “representaciones
sociomentales” y a partir de él, se  trata de explicar cómo el partido conservador, a partir del control
discursivo de la memoria social  logra forjar unas representaciones que son (im)puestas en los regla-
mentos de las escuelas primarias y las escuelas Normales contribuyendo así a la  reproducción de las
desigualdades sociales y de género.
Palabras clave: regeneración, tejido discursivo, instrucción pública, pestalozzianismo, representa-
ción mental.
Abstract
This paper examines the discourse conditions found in official documents issued by government officials,
during the period between 1886 and 1899. To the effect, the concept of meso-level, also named as
“sociomental representations” by Van Dijk, is adopted to explain the way the conservative party, from the
discourse control of the social memory, shaped some representations that were (im)posed in the regulations
of primary schools and Normal schools, contributing to the reproduction of social and gender inequalities.
Key words: regeneration, discourse fabric, public instruction, pestalozzianism,  mental representation
1. El tejido discursivo
En lo sucesivo, vamos a entender ‘tejido discursivo’
(TD) como el conjunto de representaciones activadas y
puestas en marcha a partir de estrategias discursivas (ED)
particulares. Estas últimas se definen además, siguiendo
lo propuesto por Ruíz Ávila (2005) como “el conjunto de
acciones destinadas a producir ciertos efectos de identi-
ficación, interpelación, construcción temática y de
estructura de los discursos”1. En ese orden de ideas, el
Artículo recibido: 18/05/2011  Aprobado: 17/06/2011
* Este artículo recoge algunos de los resultados del proyecto de investigación Control del Contexto Escolar durante el periodo de la regeneración
en el Tolima 1886-1899, llevado a cabo durante el 2010 y financiado por la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad Surcolombiana.
** Magíster en Historia. Profesora Asistente Departamento de Psicopedagogía, Universidad Surcolombiana. Correo Electrónico: mbarrero65@gmail.com
*** Magíster en Lingüística Española. Profesor de Lingüística, Facultad de Educación, Universidad Surcolombiana. Correo Electrónico:
mamahechab@usco.edu.co
1 Ruiz, A. D. Estrategias Discursivas de la Narración Autobiográfica. En: Estudios de Lingüística Aplicada, diciembre, vol. 23 Núm. 42, UNAM,
México DF, 2005, pág. 17-18.
ENTORNOS, No. 24. Universidad Surcolombiana. Vicerrectoría de Investigación y Proyección Social, 2011, pp. 55-72
ARTÍCULO DE INVESTIGACIÓN
ENTORNOS No. 24 septiembre de 2011
56
concepto de tejido discursivo permite que se entienda
mejor la idea de orden social, de ideología, contexto,
interacción, etc.
El concepto de TD ha sido definido y denominado de
diferentes maneras según la escuela o modelo discursivo
utilizado. En nuestro caso, apelamos tanto a los desarro-
llos liderados por la escuela del holandés van Dijk pero
mencionamos, por sus propuestas complementarias, la
escuela francófona que va desde Pêcheux, pasando por
Charaudeau hasta llegar a Mœschler & Reboul2. Rápida-
mente mencionaremos algunas de las características más
representativas de estos autores.
Los trabajos de Pêcheux han mostrado desde sus
comienzos un interés muy marcado por la epistemología
y a lo largo de su obra esta perspectiva marcará la singu-
laridad de su propuesta. Basta con leer un artículo del
año 19843 en donde desarrolla elementos de análisis de
la epistemología del discurso. Pêcheux acude a las no-
ciones althuserianas para acercarse a las ciencias
sociales. No obstante, no hay una reflexión muy clara
sobre análisis del discurso; habría que esperar práctica-
mente el final de la década de los sesenta para leer dos
contribuciones suyas4 cuya particularidad –¡claramente
discursiva!– reside en el hecho de haber sido publicadas
bajo el seudónimo de Thomas Herbert. En la primera
contribución, publicada en 1966, él aplica los conceptos
de Bachelard y de Althusser a las ciencias sociales, y es-
pecialmente a la psicología social. Concluye que estas
ciencias no han sido constituidas como ciencias propia-
mente dichas ya que ellas no han construido su propio
objeto teórico. En otras palabras, no han logrado lo que
en términos bachelardianos se conoce como la ruptura
epistemológica de la ideología. Estas ciencias no produ-
cen pues un saber científico sino que más bien reproducen
la ideología del sistema social. Siguiendo el mismo enfo-
que epistemológico de Bachelard, Canguilhem y
Althusser, Pêcheux afirma que, para convertirse en verda-
deras ciencias, las ciencias sociales deben sufrir una
transformación teórica que comprende, tanto una
redefinición de sus objetos como de sus instrumentos.
Mientras que la práctica corriente de las ‘ciencias socia-
les’ consiste en cambiar un discurso (ideológico) por otro
discurso (también ideológico), las ciencias sociales de-
berán transformar este discurso –lo que en nuestro estudio
hemos denominado ‘tejido discursivo’– en otra cosa dife-
rente, expresable en términos de una nueva teoría. Así
pues, el análisis del discurso se considera como un ins-
trumento de una ciencia social que debe ser refundada
teóricamente para poder constituirse, es decir, lograr le-
gitimidad discursiva.
En 1968, Pêcheux propone en un segundo artículo su
tesis principal: “toda ciencia es principalmente ciencia
de la ideología de la cual, inevitablemente se desprende”.
(p. 74). Pêcheux será recordado por su modelo de ‘análi-
sis automático del discurso’ (AAD) en donde propone, a
grandes rasgos, desarrollar un instrumento susceptible
de producir resultados experimentales (producidos por
una práctica ligada obligatoriamente a una teoría) y no
resultados intuitivos (basados en la experiencia personal).
Con el fin de explicar el sentido del discurso, debe pues
constituir un instrumento que tome los discursos (no su
sentido) como entrada y que por contera provea como
salida datos sobre sus sentidos.
El objetivo del AAD es proveerle al analista un manejo
metafórico que dé cuenta de la producción del sentido en
condiciones de producción que poco a poco se habrán
especificado.
Para el caso del modelo formulado por  Charaudeau,
su propuesta se recoge en lo que se puede denominar un
análisis semiolingüístico del discurso: “Sémio- de
semiosis, indica que la construcción del sentido y su con-
figuración se llevan a cabo por medio de una relación
entre forma y sentido (en diferentes sistemas semio-
lógicos), bajo la responsabilidad de un sujeto de
intencionalidad inscrito en un marco de acción y tenien-
do un proyecto de influencia social; lingüístico porque
muestra que esta forma se compone, en esencia, por
materia lingüística –la de las lenguas- que, por el hecho
de su doble articulación, de la particularidad combinatoria
de sus unidades (sintagmático-paradigmático, en varios
niveles: palabra, oración, texto), impone un procedimien-
to de semiotización del mundo diferente del de otros
lenguajes.” (1995,98)5.
2 Véase en la bibliografía los documentos respectivos.
3 Pêcheux, Michel. Sur les contextes épistémologiques de l’analyse de discours. In: Mots, octobre 1984, Núm. 9. pp. 7-17.
4 1966 y 1968 Thomas, H. 1966. – “Réflexions sur la situation théorique des sciences sociales et, spécialement, de la psychologie sociale”, Cahiers
pour l’analyse 2 : 174-203 .–(1968)– “Remarques pour une théorie générale des idéologies”, Cahiers pour l’analyse 9: 74-92.
5 Charaudeau, P. “Une analyse sémiolinguistique du discours”. Languages 117, 96-111. 1995.
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En esa misma dirección, Mœschler & Reboul (2000),
evidencian su preocupación por precisar el marco teóri-
co del análisis del discurso y su objeto discurso. En otras
palabras, defienden el ‘tejido discursivo’; en sus palabras:
“El modelo de interpretación de los discursos que hemos
desarrollado se apoya en las nociones de intención infor-
mativa, intención comunicativa y teoría de la mente. Según
nuestra opinión, el productor de un discurso dado tiene la
intención comunicativa global que vale por el conjunto
de su discurso y tiene, igualmente, una intención informa-
tiva global que, también, vale por el conjunto de su
discurso. En consecuencia, la tarea del productor de un
discurso es la de construir su discurso de tal forma que, a
partir de la recuperación de las intenciones informativas
locales sucesivas, para cada enunciado, el interlocutor
logra identificar la intención informativa global del hablante
por el conjunto de su discurso”6. Veamos ahora cómo se
articula el tejido discursivo con el concepto de ‘orden so-
cial’ manejado por van Dijk.
2. Orden social
De acuerdo con van Dijk (2009), el ‘orden social’, (OS)
ayuda a explicar cómo los actores sociales y los usuarios
del discurso escrito consiguen ejercer y reproducir el po-
der social de los grupos y de las instituciones. El OS está
representado por el Macro-nivel y el Micro-nivel. En el
primero, encontramos al actor social con su  discurso, y
otras interacciones socialmente situadas cumplidas por
él; en el segundo,  las  instituciones, los grupos y las rela-
ciones de grupos, y por tanto el poder social. Esta
separación del orden social entre lo macro y lo micro
corresponde a una construcción que se realiza desde lo
sociológico, pero en la cotidianidad este orden se pre-
senta como un  todo unificado. Para vincular  el macro-nivel
y el micro-nivel a nivel sociológico,  van Dijk  propone
construir  un marco teórico integrador o meso-nivel, a partir
de las dimensiones superiores de los acontecimientos de
la comunicación: los actores, sus acciones y discursos,
mentalidades y sus contextos, de la siguiente manera:
a) Miembro de un grupo. Los actores sociales, y,
por tanto, también los usuarios del lenguaje, se
involucran en el texto y en el habla al mismo tiem-
po como individuos y como miembros de variados
grupos sociales, instituciones, gentes, etc. Si ac-
túan en tanto miembros de un grupo, es entonces
el grupo el que actúa a través de uno de sus miem-
bros. Quien escribe un reportaje puede escribirlo
como periodista, como mujer, como negra, como
perteneciente a la clase media o como ciudadana
de los Estados Unidos, entre otras «identidades»,
alguna de las cuales puede ser más prominente
que las otras en un momento dado.
b) Relaciones entre acción y proceso. Lo anterior
no es sólo cierto para los actores sociales, sino
también para sus mismas acciones. Escribir un
reportaje es un acto constitutivo de la producción
de un periódico o de un noticiario de televisión por
parte del colectivo de periodistas de un periódico o
de una cadena de televisión; en un plano más ele-
vado, dichas acciones colectivas son a su vez
constituyentes de las actividades y procesos de los
media en la sociedad, por ejemplo en la provisión
de informaciones o de entretenimientos, o incluso
en la reproducción de la desigualdad (o en su crí-
tica). De este modo, las acciones de los niveles
más bajos pueden conformar directa o indirecta-
mente procesos sociales o relaciones sociales
globales entre grupos.
c) Contexto y estructura social. Los participantes
actúan en situaciones sociales, y los usuarios del
lenguaje se implican en el discurso dentro de una
estructura de constreñimientos que ellos conside-
ran o que hacen relevante en la situación social,
esto es, en el contexto. Pero la situación social (por
ejemplo la de una sala de redacción) es ella mis-
ma parte de un «entorno» social más vasto, tal como
las instituciones, los períodos cronológicos, los lu-
gares, Ias circunstancias sociales, y los sistemas.
De ahí que el contexto de las noticias pueda ser no
sólo el trabajo del reportero o de la sala de redac-
ción, sino también el periódico al completo, las
relaciones entre los media y la política, o entre los
media y el público, o el entero papel de los media
en la sociedad.
d) Representaciones sociomentales. En cierto sen-
tido, dicha dimensión mental hace posibles los
6 Mœschler, J., Reboul, A. “Pourquoi l’analyse du discours a-t-elle besoin d’une théorie de l’esprit!?” in Berthoud, A-C. & Mondada, L. (eds.) (2000):
Modèles du discours en confrontation, Berne, Peter Lang, 185-203.
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restantes vínculos. Los actores, las acciones y los
contextos son tanto contractos mentales como
constructos sociales. Las identidades de la gente
en cuanto miembros de grupos sociales las forjan,
se las atribuyen y las aprehenden de los otros, y
son por tanto no sólo sociales, sino también menta-
les. Los contextos son constructos mentales
(modelos) porque representan lo que los usuarios
del lenguaje construyen como relevante en la si-
tuación social. La interacción social en general, y la
implicación en el discurso en particular, no presu-
ponen únicamente representaciones individuales
tales como modelos (p.ej. experiencias, planes);
también exigen representaciones que son compar-
tidas por un grupo o una cultura, como el
conocimiento, las actitudes y las ideologías. De
suerte que encontramos el nexo faltante entre lo
micro y lo macro allí donde la cognición personal y
la social se reúnen, donde los actores sociales se
relacionan ellos mismos y su acciones (y por consi-
guiente su discurso) con los grupos y con la
estructura social, y donde pueden actuar, cuando
se lanzan al discurso, en tanto que miembros de
grupos y de culturas”7.
El control se aplica a las mentes de los sujetos con-
trolados, es decir a su conocimiento, a sus opiniones,
sus actitudes y sus ideologías, así como a otras repre-
sentaciones personales y sociales. El control de las
mentes es indirecto, y quienes controlan directamente
el discurso pueden controlar indirectamente  la mente
de la gente y por supuesto controlar indirectamente la
acción. Esta acción controlada puede ser a su vez
discursiva, de tal modo que  el discurso de los podero-
sos termine por inf luir,  indirectamente, en otros
discursos que lleven agua para el molino de quienes
están en el poder8.
El profesor van Dijk explica que la memoria social o
memoria semántica consiste en las creencias que po-
seemos en común con otros miembros del mismo grupo
o cultura, y que ocasionalmente se denominan represen-
taciones sociales, mientras que la memoria personal es
la totalidad de nuestras creencias personales, es decir
conocimientos u opiniones denominados representacio-
nes memorísticas, acumuladas durante toda nuestra vida
a través de nuestras experiencias9. Tanto las representa-
ciones sociales como las representaciones memorísticas
son construidas por la clase hegemónica a partir de mo-
delos impuestos que buscan crear estereotipos
personales y sociales dentro el orden social, de ahí la
importancia del control del contexto como parte esencial
de la imposición de estos modelos.
Si pretendemos precisar quiénes controlaron el dis-
curso educativo durante el periodo de la Regeneración y
cómo lo hicieron, tenemos que realizar un análisis del
orden social; pero para el desarrollo de este artículo, ana-
lizaremos el meso nivel de las representaciones
sociomentales, tratando de develar la manera como se
condicionó el control discursivo de la memoria  social
generando representaciones sociales  como creencias,
conocimientos y actitudes que contribuyeron a la repro-
ducción de las desigualdades sociales y de género a través
de las políticas educativas del momento.
De igual forma, retomaremos el concepto de van Dijk
sobre las representaciones sociales, definidas en este
caso como formas de cognición social, representacio-
nes compartidas por (miembros de) grupos y culturas.
Para describir y explicar estas representaciones se hará
referencia a la función social que tienen en el periodo
Regeneracionista y las  condiciones y modos de la repro-
ducción por parte del partido hegemónico, en este caso,
el conservador.
3. Control discursivo de la memoria social en el
periodo de la Regeneración en Colombia
Para hablar del control discursivo de la memoria so-
cial es necesario hacer referencia al contexto histórico,
ya que éste es un elemento fundamental que ayuda a
comprender la forma como se consolidó el fin educativo
regeneracionista, el ideal de hombre, mujer, niño y maes-
tro a formar y el papel que debía desempeñar cada uno
en la sociedad.
3.1. Contexto histórico
El periodo comprendido entre 1886 y 1899 fue deno-
minado como el periodo de la Regeneración y desde el
7 van Dijk, T. A. Discurso y Poder. Editorial Gedisa. España, 2009. P. 154-156.
8 Ibíd., pp. 29-30.
9 Ibíd., pp. 164-165
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punto de vista político hace alusión a una etapa de la
vida nacional y regional bastante convulsionada en don-
de la lucha por el poder y el establecimiento de una
carta política que rigiera la vida de los ciudadanos co-
lombianos constituía una prioridad. En esos momentos
el general Rafael Núñez trazaba sus lineamientos que
vendrían a materializarse con la Constitución de 1886.
Esta constitución buscó, a través de sus políticas legis-
lativas, garantizar ‘un orden’ para el país a través de la
legislación administrativa, penal, civil y comercial, dan-
do paso a la creación de organismos, instituciones y
empresas que contribuyeran a consolidar el nuevo Esta-
do, determinando de esta manera los derroteros sobre
la concepción y organización de la Nación, además del
papel que debería desempeñar el gobierno y sus entes
administrativos frente a la difícil situación económica
producida por la caída vertical de las exportaciones, la
ruina fiscal, la inestabilidad política, los levantamientos
y guerras civiles10.
Este fue un proyecto que representó para quienes lo
promulgaron, ‘la salvación nacional’. El plan global de
gobierno incluía tres aspectos: el económico, el jurídico
–político– y el ideológico11. Frente al aspecto ideológico
se pensó  que la sociedad debía integrarse a través de un
principio moral unificado, y por ello fue solicitada con ur-
gencia la predicación católica del evangelio para pacificar
los ánimos y establecer un verdadero orden social, donde
cada individuo tuviera un rol específico que cumplir y es-
tuviera siempre dispuesto a obedecer y contribuir al
cambio, fortaleciendo a la Nación con su trabajo y entre-
ga.  La transformación para la unificación nacional debería
realizarse ‘desde arriba’ y se excluía por completo cual-
quier participación popular; la república debía asumir en
este caso, una actitud autoritaria para evitar cualquier tipo
de desorden.
3.2. Unificación Ideológica a partir de la fusión entre
el pestalozzianismo y el Tomismo
Para lograr este propósito, las políticas educativas
impartidas durante el gobierno federal debían ser modifi-
cadas,  pues el sistema pestalozziano12, que había sido
difundido oficialmente en las Normales por cuenta de los
maestros protestantes de la primera Misión Pedagógica
Alemana13, no permitió  hacer distinciones respecto de
las creencias de sus alumnos, aspecto que le había ge-
nerado a la iglesia católica la pérdida de su hegemonía y,
por ende, la unidad moral.
La  imposibilidad e incapacidad de nuestros dirigen-
tes de crear un modelo propio, capaz de reemplazar el
Pestalozziano, hizo que éste fuera adaptado, a partir de su
fusión con el Neotomismo, buscando cambiar los princi-
pios establecidos en las escuelas protestantes y laicas,
eliminando así el riesgo de formar niños materialistas.
De esta manera  se resignificó la tradición científica a
través de la  catequesis religiosa, a partir de la filosofía
neoescolástica para lograr la ‘modernización’ del siste-
ma escolar.
“La sensibilidad cognoscitiva no es sino un medio
que Dios ha dado á los animales para llenar el fin
de su existencia”14.
Los avances metodológicos y organizativos de los
saberes experimentales fueron usados pero asegurando
los fines sobrenaturales y morales para el individuo, la
sociedad y el Estado, es decir, fue aceptado el discurso
moderno, pero a la vez se validó la lectura de la palabra
de Dios15. La regeneración y la promulgación de la encí-
clica Aeterni Patris16  de León XIII propiciaron un ambiente
favorable para el auge del Neotomismo17, buscando la
10 Jaramillo, U., J. “El proceso de Educación en la República. 1830–1886”. En: Historia de Colombia. Editorial Planeta. Tomo 2. Bogotá, 1989. 233-234
11 Tirado, M. Á. 1989. “Estado y la Política en el siglo XIX”. En: Nueva Historia de Colombia.  Editorial Planeta. Tomo 2. Bogotá,  176.
12 Abbagnano, N.; Visalberghi, A. Historia de la Pedagogía. Bogotá, FCE. 1995. En teoría, el sistema pestalozziano sugería que las explicaciones
debían basarse en el uso de los objetos mismos de la enseñanza y no en sus representaciones, concebía al sujeto como tripartito, es decir, un individuo
con facultades físicas, morales e intelectuales. Por ello las fuerzas que se debían despertar en el niño para encaminarlo concretamente hacia el apetito
del bien eran las del corazón (sentimientos), la mente (intelecto) y la mano (gusto); al integrarse conjuntamente estos tres elementos determinaban los
hábitos virtuosos, pero para lograrlo había que educar equilibradamente cada uno de ellos, teniendo en cuenta la función que desempeñan en el sujeto,
pág. 472-473.
13 Sáenz, O. J., Saldarriaga, O., Ospina, A.  1997. Mirar la infancia: pedagogía, moral y modernidad en Colombia, 1903-1946.  Ediciones Uniandes,
Editorial Universidad de Antioquia, Ediciones Foro Nacional por Colombia y Colciencias. Vol. 1. Santafé de Bogotá.
14 Restrepo, Martín y Restrepo, Luis.  Elementos de Pedagogía. Tercera Edición. Imprenta Eléctrica. Bogotá 1905. Archivo General de la Nación, página
27.
15 Op. cit.
16 Acerca del Aeterni Patris, el Papa León XIII expuso su convicción de que la filosofía moderna subjetivista estaba en la raíz de los problemas sociales
y políticos  en la encíclica Aeterni Patris (1879), que abogaba por el restablecimiento de la filosofía de Santo Tomás de Aquino como base de la
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coexistencia entre el pensamiento moderno sin perder la
creencia en Dios, manteniendo  de esta manera el hori-
zonte católico. Fue Monseñor Rafael María Carrasquilla
su verdadero ideólogo: para él, la ciencia debía estar su-
bordinada a la religión, toda ley viene de Dios y no era
posible aceptar otro origen.
El gobierno regeneracionista, a través del concordato
firmado con el Vaticano en 1887, le da a la iglesia católica
la función de promulgar la práctica de la religión, y, sobre
todo, la intervención en los asuntos de la moral pública y
privada de los ciudadanos y de los problemas del control
social. Con este acto, la iglesia católica asumió el control
del contenido de la enseñanza; ella, se encargaría de
moldear las tres fuerzas del sujeto: corazón, mente y mano,
pero partiendo de principios católicos neotomistas utili-
zando como base la pedagogía pestalozziana.
Se estableció la enseñanza obligatoria de la religión
católica y la observancia de las prácticas piadosas, se
reservó a la iglesia la facultad de imponer textos  de reli-
gión, filosofía y moral, de denunciar y hacer excluir a toda
persona que pudiera aparecer como sospechosa de te-
ner creencias morales o religiosas distintas o de interferir
el contenido literario o  científico. Finalmente se excluyó
la participación de los maestros y los padres en discusio-
nes sobre la educación y la pedagogía18.
3.3. Control del Contexto Educativo
El Ministerio de Instrucción Pública fue el encargado
de manejar y controlar todo lo relacionado con el tema de
la educación; cada departamento tenía como primer agen-
te un Secretario de Instrucción Pública y un  Inspector
General por Provincia.
A las Asambleas les correspondió  fomentar con sus
propios recursos la instrucción pública primaria y regla-
mentarla en lo que no fuera objeto de leyes y decretos
generales. A los Gobernadores les correspondió dirigir
la instrucción pública sobre las bases consignadas en
las leyes, ordenanzas y decretos del Gobierno, además
de ello tenían la  potestad para nombrar directores de
escuelas (entre ternas presentadas por el Inspector Ge-
neral), crear escuelas rurales y otras de menor
importancia19.
Cada departamento tenía inspectores generales de
escuela, de acuerdo con sus provincias. Estos funciona-
rios cumplían varias labores: despachar periódicos, hacer
llegar la reglamentación, las circulares y todo tipo de in-
formación de carácter educativo a los colegios, realizar
dos visitas a las instituciones pertenecientes a su jurisdic-
ción para verificar su funcionamiento, el número de
estudiantes matriculados, su comportamiento y asisten-
cia; además de esto, eran los directamente encargados
de vigilar y controlar el desempeño de los profesores y
enviar un informe anual detallado de cada uno de estos
asuntos al Secretario de Instrucción Pública del Departa-
mento, quien a su vez rendía un informe al Ministerio de
Instrucción Pública. De esta manera se creaba un con-
ducto que permitía que el gobierno central estuviera
informado de todo lo que sucedía y a la vez tenía el control
directo de la Educación.
…La asistencia a la escuela es reducida en com-
paración con las del Norte y el Sur, quizás por la
misma pobreza de que he hablado, los resultados
en la enseñanza son regulares…20.
Los funcionarios regionales que desempeñaban este
tipo de cargos eran, por supuesto, simpatizantes y promo-
tores  de la política Regeneracionista, pertenecientes al
partido conservador;  promovían la ideología hegemónica
a partir de sus funciones de vigilancia y control. La elabo-
ración de los informes formaba parte importante de sus
 renovación social y política, y a la que siguieron ochenta y ocho declaraciones sobre teoría y práctica política. También la encíclica sobre la condición
del trabajo, Rerum Novarum (1891).  Ésta sostenía que la propiedad privada era un derecho natural, dentro de los límites de la justicia, pero condenaba
al capitalismo como causa de la pobreza y degradación de muchos trabajadores.
17 Acerca del Neotomismo, éste fue un sistema legado de Santo Tomás, que mediaba por las relaciones entre fe y razón.  La razón no podía demostrar
todo lo que es de pertinencia de la fe o la fe misma perdería todo mérito pero podía servir a la fe.  Su principio básico era que razón y fe trabajan juntas,
aun existiendo diferencias entre ambas.  La razón demostraba algunas verdades de la fe, como por ejemplo la existencia y la unidad de Dios, los
misterios de la fe a través de imágenes, metáforas y similitudes, y respondía a las objeciones de los ateos.  Razón y fe eran consideradas dos
disciplinas diferentes, pero compartían la misma escala jerárquica.
18 Jaramillo, U., J. 1989. El proceso de Educación en la República. 1830-1886. En: Nueva Historia de Colombia. Editorial Planeta. Tomo II. Bogotá,  pág.
234.
19 Informe del Secretario de Gobierno del Departamento del Tolima. Imprenta del Departamento. Ibagué, 1892. Archivo Histórico de Ibagué. pág. 21.
20 Informe Anual. Secretario de Instrucción Pública del Departamento del Tolima. 1893. Ibagué Imprenta Departamental. Archivo Histórico de Ibagué.
61
funciones,  la eficacia y eficiencia en este proceso eran
constantemente evaluadas.
El señor Inspector Escolar de la Provincia última-
mente citada, D. Ulpiano C. González, se hizo
notable por la falta de cumplimiento de sus debe-
res. Para demostrarlo sencillamente, basta decir
que solo se han recibido en esta Secretaría un in-
forme con fecha 17 de Septiembre de 1893 de los
que debió rendir dicho señor en todo el año; que
según noticias fidedignas que se tienen en este
despacho, el señor González se dejó ver muy rara
vez en las Escuelas y oficinas de su dependencia;
que existe en la oficina de Inspección en Honda…ha
dejado en su oficina muchos rollos sin abrir con
impresos de los correspondientes al año próximo
pasado, con reglamentos para las Escuelas prima-
rias y otros folletos que se le enviaron de este
despacho para su distribución en la Provincia21.
La cuidadosa selección de los empleados para la Ins-
trucción Pública, era una prioridad para el gobierno
nacional, pues se consideraba que con ello se  garantiza-
ba la aplicación de los lineamientos educativos
regeneracionistas. Para ocupar estos cargos no se nece-
sitaba un conocimiento o dominio de los modelos
pedagógicos, sus implicaciones filosóficas o pedagógi-
cas, bastaba con aplicar los reglamentos al pie de la letra
y cumplir con el juramento de defender la Constitución.
El discurso inmerso dentro de los  informes elabora-
dos por los servidores de la instrucción pública, deja ver
la preocupación por la manera como se estaban desarro-
llando los lineamientos  educativos, manifestando la
inconformidad con las prácticas pedagógicas de los maes-
tros, la poca asistencia de los estudiantes a la escuela,
las dificultades económicas para la consecución de re-
cursos en la construcción de éstas,  el pago de maestros
y la organización administrativa del ramo, mostrando  las
deficiencias de la administración. Esto deja ver que los
funcionarios sólo se limitaron a la labor administrativa re-
ducida a la visita de establecimientos para evidenciar
procesos y su posterior reporte mediante informes, pero
nunca desarrollaron acciones de intervención para ayu-
dar a mejorar las problemáticas de las cuales hacían
constante referencia.  Esto lleva a concluir que no hubo
una interiorización del modelo por parte de los funciona-
rios que les permitiera evaluar los alcances y limitaciones
del mismo, la labor en este sentido fue instrumental.
3.4. Representaciones sociales regeneracionistas
El tratado –manual  de elementos  de pedagogía de
los hermanos Luis y Martín Restrepo Mejía (1885), cons-
tituyó la base filosófica que fundamentó los modelos
sociomentales educativos de la época de la Regenera-
ción. Este reglamento fue debidamente revisado por las
autoridades eclesiásticas y posteriormente autorizado por
el Ministerio de Instrucción Pública como texto de estu-
dio en las escuelas Normales.
“Sr. Dr. D. Jesús Casas Rojas, Ministro de Instruc-
ción Pública, Bogotá
Sr. Ministro:
Cumpliendo con el deseo de S.S., he hecho exa-
minar por persona competente la obra de
Pedagogía de los Sres. Restrepos, no sólo en la
parte en que trata de Religión, sino en la filosófica,
que tantas afinidades tiene con ella, y tengo la sa-
tisfacción de decirle que en ambas materias son
sanas y correctas las ideas de dicha obra.
Dios guarde á S.S, muchos años.
JOSÉ TELESFORO
Arzobispo de Bogotá”22.
Signifíquese al Ilmo. y Revdmo. Sr. Arzobispo que
este Ministerio agradece debidamente la bondad
con que se ha servido de hacer examinar la obra
de Pedagogía de los Sres. Restrepo y emitir S.S.
Ilma. concepto favorable a cerca de ella; en vista de
lo cual se adoptará la mencionada obra como texto
para las Escuelas Normales de la República23.
21 Informe Anual. Secretario de Instrucción Pública del Departamento del Tolima. 1893. Ibagué Imprenta Departamental. Archivo Histórico de Ibagué
22 Carta Escrita por el Arzobispo de Bogotá José Telesforo. Bogotá, Mayo 5 de 1888. En: Elementos de Pedagogía. Tercera Edición. Imprenta Eléctrica.
Bogotá 1905. Archivo General de la Nación.
23 Carta Escrita por el Ministro Casas Rojas. Bogotá, Mayo 7  de 1888. En: Elementos de Pedagogía. Tercera Edición. Imprenta Eléctrica. Bogotá
1905. Archivo General de la Nación.
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El manual  es explÍcito al hacer referencia sobre al
papel que debían cumplir el maestro, los padres, la
familia y la manera como debía ser visto el niño; ade-
más, proporcionaba una base teór ica sobre el
significado de pedagogía y de Educación conceptos
que corresponden a las representaciones socio-
mentales del periodo:
Representaciones Sociomentales Regeneracionistas
El maestro:
nobles obreros del progreso que inician á los que
vienen á la vida en la tarea acometida  por los que
se fueron y por los que se van. Pág. VIII.
… En gran parte depende del maestro la salud del
niño, y por lo tanto de las generaciones futuras…
Pág. 26.
El educador, sin embargo, no es en todo caso res-
ponsable de la suerte del niño confiado á sus
cuidados… si el niño resiste, suya será exclusiva-
mente la responsabilidad. Pág. 7…
El mejor maestro no puede dar talentos al educando,
sino desarrollarlos, fortalecerlos y fecundarlos. Pág. 9.
La transmisión de los conocimientos adquiridos, y
el desarrollo de las fuerzas físicas, intelectuales y
morales de la generación que se levanta, es la ta-
rea del maestro. Pág. VIII.
¡Oh no profanéis, ejerciéndola mal, la santa, la civili-
zadora, la incomparable misión del maestro! Pág. IX.
Tan importante y trascendental como es la educa-
ción, lo es la tarea del educador, y tan grande así la
tarea que le corresponde. Pág. 7.
Cuando esté no solo en los labios sino en la con-
ciencia de todos los educadores de la niñez y de la
juventud la convicción de que la educación es una
gran tarea, delicada y trascendental, entonces los
estudios pedagógicos serán mirados con el apre-
cio que merecen. Pág. IX.
La influencia del maestro es poderosísima, y el niño,
cumple mejor sus deberes en la escuela que en el
hogar. Pág. 11.
El Niño:
El niño renuevo de la humanidad, esperanza de la
familia, de la Patria, del progreso; templo de la ino-
cencia, candidato al cielo, el niño es un tesoro
escondido que sólo deben manejar manos muy
diestras y muy puras.
El Gobierno de Colombia  quiere dar fundamento
estable á la obra de la Regeneración en la educa-
ción cristiana del niño. Pág. X.
Todo niño está destinado á influir, aunque sea dé-
bilmente en la sociedad en que viva; su educación
no puede contemplarse sino poniéndole en cons-
tante comunicación con otros niños. Pág. 11.
La Madre:
La madre es la primera maestra del niño.  Unida á
él por vínculos tan misteriosos como indisolubles,
su influencia es decisiva; por consiguiente; á ella,
más que á otro ninguno, le corresponde el estudio
del arte de educar. La educación de la mujer ha
de tender en todo y sobre todo á enseñarle á cum-
plir bien la modesta pero gran tarea que en el
hogar le está señalada, principalmente la de edu-
car á sus hijos…
En los programas de la escuela y colegios de ni-
ñas deben figurar, por consiguiente, los estudios
pedagógicos; los cuales, como lo acabamos de
ver, no sólo son necesarios para quienes hayan
de ejercer el profesorado, sino también, y en muy
alto grado, para la madre, cuya influencia, siem-
pre trascendental, se ejerce sobre todas las
facultades del niño, en cada momento y en todas
las circunstancias.
La Madre es la primera maestra del niño. Unida á él
por vínculos tan misteriosos como indisolubles, su
influencia es decisiva; por consiguiente, á ella, más
que á otro ninguno, le corresponde el estudio del
arte de educar. Pág. IX.
La educación de la mujer ha de tender en todo y
sobre todo á enseñarle á cumplir bien la modes-
ta pero gran tarea que en el hogar le está
señalada, principalmente la de educar á sus hi-
jos. Pág. IX.
63
En los programas y colegios de niñas deben figu-
rar, por consiguiente, los estudios pedagógicos; los
cuales, como lo acabamos de ver, no sólo son ne-
cesarios para quienes hayan de ejercer el
profesorado, sino también, y en muy alto grado, para
la madre…. Pág. IX.
A la educación de la mujer es á la que se debe
atender ante todo… pues cada madre es una es-
cuela. Pág. 11.
… la madre es la reina y el ángel del hogar; la ma-
dre, designada por la naturaleza para ser la primera
maestra de sus hijos, debe y puede, en medio de
las faenas domésticas, echar desde la cuna la base
de la educación de la niñez. La madre da al hom-
bre… la educación inicial. Pág. 12.
El Padre:
Después de la madre, el padre. Pág. IX.
Los Padres:
Grande, y de ineludible responsabilidad para ante
Dios y ante los hombres, es la misión de los padres
y de las personas que los reemplacen, siquiera sea
temporal ó incidentalmente, en la educación de sus
hijos; por lo cual no deberán atenerse á las aspira-
ciones de su sola razón para cumplirlas. Pág. X.
Educación:
… es el objeto de la pedagogía… es la conducción
de un ser libre á los fines para que ha sido creado;
esto es, á su completo desarrollo, al cumplimiento
de todos sus deberes y última y principalmente á
Dios”. Pág. 6.
Instruir es educar, pero no es educar sino
parcialmente; y cuando se persigue este fin
inoportunamente ó descuidando los demás, no
se alcanza bien o se alcanza con detrimento de
otros. Pág. 8.
Así es que el fin último del hombre (la posesión de
Dios) y el último de la voluntad en la vida presente
(la virtud) no puede alcanzarlos la educación racio-
nalista, que prescinde de la gracia, medio de todo
punto necesario para ello. Pág. 8.
La Educación dada por medio de la gracia corres-
pondida reforma la naturaleza, refrenando y aun
destruyendo las inclinaciones  viciosas. Pág. 9.
Pedagogía:
…ciencia que estudia el desarrollo humano investi-
gando su punto de partida, sus leyes y su fin, y arte
que enseña los procedimientos más adecuados para
educar al hombre según aquellas leyes. Pág. XI.
Familia:
En la escuela se combinan los caracteres de dife-
rentes familias, lo cual, si es un grave peligro por
una parte, es una gran ventaja por otra, pues el
espíritu de familia es reemplazado por las ideas de
patria y humanidad. Pág. 11.
… La primera sociedad del niño es la familia….
Pág. 12.
3.5. Análisis de las Representaciones Sociomentales
Regeneracionistas (ver cuadro 1).
Para el anterior análisis, sintetizado en el esquema
que acabamos de presentar, hemos seguido lo propuesto
por Narvaja (2006,42), al analizar las formaciones
discursivas presentes en los comentarios ‘oficiales’ so-
bre el bombardeo a la Plaza de Mayo en 1955; ella
menciona que parte del método harrisiano “que consiste
fundamentalmente en relevar los enunciados en los que
aparece una palabra pivote, previamente seleccionada a
partir de la hipótesis que se formula el investigador, y ma-
nipularlos o ‘normalizarlos’ para facilitar el contraste
gracias a diversas operaciones…(gramaticales y por ende
discursivas MIB-MAM)”.
3.6. Modo de Reproducción de las Representaciones
Sociales Regeneracionistas
La escuela primaria y las normales  regeneracionistas
fueron las instituciones desde donde se reprodujeron  las
representaciones sociales, a partir de la aplicación de
reglamentos que regulaban y controlaban todo el contexto
interno y externo  de la escuela. Las acciones pedagó-
gicas, emanadas por los reglamentos,  terminaron siendo
concebidas como legítimas, ocultando las relaciones de
poder y, por ende, lo que se encontraba detrás de las re-
presentaciones.
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3.6.1. El reglamento de las escuelas primarias
El reglamento de escuelas primarias de la república
de Colombia, conocido como Plan Zerda, fue expedido
en 1893, durante el periodo presidencial de Miguel Anto-
nio Caro, buscando modificar los principios que habían
sido plasmados en estas instituciones por el anterior go-
bierno Federal. De acuerdo con este texto, la educación
primaria fue dividida en Escuela Elemental, que constaba
de cuatro años y la Escuela Superior de dos años.
Este documento reglamentó los programas o pensum
de la escuela elemental, la distribución del tiempo, el ré-
gimen higiénico, los métodos  de enseñanza, el régimen
interno de la escuela, las penas y premios, los formatos
de registros de  libros de la escuela, la asistencia y el
listado de estudiantes, los deberes religiosos de los direc-
tores y alumnos, los periodos escolares, la manera como
debían ser entregados los informes de los inspectores
locales y la  enseñanza de oficios.
Los maestros de las escuelas primarias debían seguir
obligatoriamente este reglamento, y orientar sus clases
de acuerdo con las instrucciones impartidas en él. Para
cada grado de la escuela elemental o primaria existían
unos objetivos y unas actividades que debían ser desarro-
llados, los cuales venían especificados teniendo en cuenta
la materia.
“Artículo 2. Los Maestros deben ceñirse á los
programas ó pénsum que a continuación se
expresan: …”24.
Todos y cada uno de los aspectos que se desarrolla-
ban dentro de las instituciones y en las oficinas de los
encargados de vigilar la instrucción pública estaban re-
glamentados, de tal manera que no se  podía hacer uso
de la individualidad, creatividad o autonomía para llevar a
cabo  funciones, simplemente era necesario conocer los
manuales y seguirlos al pie de la letra (Ver cuadro 2).
El reglamento mostraba una serie de cursos que de-
bían ser tomados obligatoriamente por los estudiantes:
lectura, escritura, gramática y ortografía, lecciones objeti-
vas, cálculo, aritmética, geometría demostrada, geografía,
historia patria, religión, historia sagrada, urbanidad, dibu-
jo, canto, gimnasia y calisténica y agricultura; en el caso
de las mujeres debían tomar los mismos cursos excep-
tuando el de Agricultura, que era reemplazado por
aprendizajes de los quehaceres del hogar.
“Art. 85. De las enseñanzas especificadas por el artí-
culo 2, se exceptúa para las Escuelas de niñas la de
la Agricultura; pero se dará en ellas la costura, borda-
dos y tejidos, y si fuere posible, la de corte de trajes.
Art. 86. Las alumnas de las Escuelas primarias no
concurrirán reunidas á ninguna función pública,
excepto á las de que trata el artículo 72, á las cua-
les asistirán presididas por la Directora y la
Subdirectora, si la hubiere.
Art. 87. En caso de que, de acuerdo con lo estipula-
do por el artículo 132 del decreto orgánico de la
Instrucción primaria, se establezcan en algunos
Distritos Escuelas alternadas, se tendrá en cuenta
lo siguiente:
1. Jamás asistirán niños á las lecciones dadas á
las niñas, ni al contrario;
2. Las horas de salida de los niños no coincidirán
con las de entrada de las niñas, y viceversa;
3. La Directora encargará al Agente de Policía de
que trata el artículo 180 del decreto orgánico de la
Instrucción primaria, que cuide esmeradamente
de que los niños y las niñas de la Escuela no anden
juntos por la calle25
3.6.2. Escuelas Normales
Las escuelas normales eran los  institutos en los que
se efectuaba la preparación completa del maestro para
la instrucción pública gratuita, su  educación tenía como
objetivo el de:
…formar al hombre del pueblo pobre en sus pri-
meros años y hacerlo útil á sí mismo y á la sociedad
en que vive, alejarlo del vicio y prepararlo para
recibir enseñanzas superiores de otro orden, en
las artes, en la industria y en la agricultura… pág.
22.
24 Reglamento para las Escuelas Primarias. Capítulo II. De los Programas o Pénsum. Diciembre 13 de 1886, pág. 3.
25 Reglamento para les Escuelas Primarias. Capítulo III. De la Distribución de Tiempo. Diciembre 13 de 1886.
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Para ese entonces, existían  ocho escuelas normales
para alumnas maestras y siete para alumnos maestros,
en los departamentos de Antioquia, Cundinamarca,
Cauca, Boyacá, Bolívar, Magdalena, Santander y Tolima.
Todo individuo  que durante este periodo quisieran
dedicarse a la profesión de maestros de escuela y des-
empeñar bien su “delicada misión”, debía según el
reglamento, ser ilustrados metódicamente en el plan es-
colástico y el plan profesional26.
En la organización realizada por los regeneracionistas
de las escuelas normales se aumentó un año en los estu-
dios, periodo durante  el cual, los estudiantes maestros
debían dedicarse a fortalecer sus deficiencias.
 generalmente se observa que los jóvenes de
uno y otro sexo que entran en la normal, no lle-
van de las escuelas inferiores conocimientos
preparatorios suficientes, y si llevan algunos, son
muy heterogéneos, entre los  alumnos del pri-
mer año   muchas veces ha sucedido que los
que principian ni saben ni aun leer correctamen-
te, lo que hace muy difícil y aun imposible la
enseñanza metódica, uniforme y progresiva en
los años subsiguientes27.
Fuente: Reglamento para las Escuelas Primarias. Capítulo II. De los Programas ó Pénsum. Diciembre 13 de 1886. Pág. 3-7
Continuación Cuadro 1.
26 Informe del Ministro de Instrucción Pública presentado al congreso de Colombia.  Sesiones ordinarias de 1894. Imprenta de La Luz.  Bogotá 1894, pág.
22.  Biblioteca Nacional.
27 Informe del Ministro de Instrucción Pública presentado al congreso de Colombia.  Sesiones ordinarias de 1894.  Imprenta de La Luz.  Bogotá 1894,
pág. 24. Biblioteca Nacional.
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Para estudiar en las escuelas Normales, se debía con-
tar con la edad de 18 años, además de demostrar una
buena conducta moral,  buenos conocimientos en arit-
mética, español (caligrafía)y geografía (conocimiento de
Colombia).
Los estudiantes maestros tenían como deberes asistir
puntuales a las clases, hacer caso a los catedráticos y
maestros, asistir solo a los lugares autorizados por el co-
legio y cumplir con los castigos.  Presentar exámenes y
obedecer órdenes de los superiores.  Mantener la armo-
nía y evitar todo acto que atente contra la moral y las
buenas costumbres. Ayudar a los auxiliares cuando lo re-
quieran a imponer algún castigo, así mismo servir de
campanero, inspector o bedel si el director lo manda.
Asistir los días festivos al refectorio en el mismo orden
observado en las tareas, y cooperar con el aseo y el buen
estado del edificio y los útiles, respetar a los inspectores
como a cualquier autoridad y dar cuenta al director de lo
que le exija.
3.7. Función Social de las Representaciones
Regeneracionistas
Las representaciones sociomentales Regeneracio-
nistas, consolidaron un conjunto de creencia, normas y
valores socioculturales que determinaron la inclusión del
individuo en la sociedad, pero a su vez  la exclusión, refle-
jada en las prácticas de la excomulgación, pérdida del
empleo, señalamientos y persecuciones que generaron
también resistencia de la clase política contra-
hegemónica.
Los discursos plasmados en los currículos, dejan ver
la diferencia de roles que le otorga la educación
regeneracionista a las mujeres y los hombre, por consi-
derarlos diferentes. La mujer debía prepararse para ser
buena esposa, ama de casa y al mismo tiempo propulsora
de sanas costumbres bajo una sólida formación católica.
El hombre por su parte debía formarse en el amor al de-
ber, el afecto a la familia, el patriotismo sincero y la afición
por el trabajo bajo los preceptos católicos.
Aunque en teoría la formación integral consistía en la
educación equilibrada entre lo intelectual, lo  físico y lo
moral, el discurso de los funcionarios regeneracionistas
de instrucción pública mostraba desdén en la formación
intelectual, privilegiando la formación física, orientada al
aprendizaje de un oficio que le permitiría educar una masa
potencial de trabajadores.
…es la conveniencia de dar á la juventud, lo más
pronto posible, conocimientos prácticos para abas-
tecer de elementos para la lucha por la vida, porque
las necesidades del país requieren hoy mayor nú-
mero de agricultores y artesanos entendidos, que
de médicos y abogados,…28.
Los lineamientos educativos estaban confeccionados
de tal manera que las cualidades  de sumisión, inteligen-
cia y laboriosidad, debían ser las características propias
del buen cristiano, facilitando de esta manera la conser-
vación del poder por parte de la clase política hegemónica.
Estos lineamientos no estaban confeccionados partien-
do de estudios sobre el estado de la educación del
momento o de necesidades directas de la población, sino
de la necesidad de controlar y moldear la mentalidad y
las prácticas culturales de la población.
La iglesia por su parte fue la encargada de seleccio-
nar los textos que podían entrar al país, ser publicados y
enseñados en las escuelas, de tal manera que la opinión
pública fue conducida y regulada por la iglesia con el
consentimiento del Estado.
Artículo 13. Por consiguiente, en dichos centros
de enseñanza los respectivos ordinarios
diocesanos, ya por si, ya por medio de delegados
especiales, ejercerán el derecho en lo que se re-
fiere a la religión y la moral de inspección y de
revisión de textos. El Arzobispo de Bogotá designa-
rá los libros que han de servir de textos para la
religión y la moral en las universidades; y con el fin
de asegurar la uniformidad de la enseñanza en las
materias indicadas, este prelado, de acuerdo con
los otros ordinarios diocesanos, elegirá los textos
para los demás planteles de enseñanza oficial. El
Gobierno impedirá que en el desempeño de asig-
naturas literarias, científicas y, en general, en todos
los ramos de instrucción, se propaguen ideas con-
trarias al dogma católico y al respeto y veneración
debidos a la Iglesia.
28 Informe del Gobernador del Tolima.  Asamblea Departamental en sus Sesiones Ordinarias de 1894. Ibagué. Imprenta del Departamento. 1894, pág. 60.
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Usar el  poder para controlar a todos y cada uno de los
funcionarios de la Instrucción Pública implicó el  control
sobre los actos y sobre las estructuras mentales de estas
personas, limitando la  libertad a partir del control de los
actos mismos, lo cual se garantizaba a partir de la selec-
ción de personal que estuviese dispuesto a cumplir con
los deberes establecidos.
Dentro de la institución el maestro  maneja un poder
sobre sus estudiantes que fue necesario para el Estado
pudiera controlar y, por ende, reorientar. Al afirmar que el
maestro tiene la labor de transmitir, le da importancia al
papel que desempeña pero a su vez lo regula a partir de la
normatividad que le impide libremente seleccionar la
manera como transmite.
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